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PRELIMINAR: “IDENTIFICANDO EL PROBLEMA” 
Hay muchas maneras de abordar los problemas, y en arquitectura no hay mejor receta que 
mantener las cosas sencillas para garantizar soluciones claras. No obstante, cada cierto tiempo el 
entorno de los proyectos suele complicarse o pronosticar obstáculos infranqueables en el proceso de 
diseño. El objeto de esta ponencia es presentar una idea estudiada en un contexto distinto al presente 
2010 con la finalidad de recordar las posibilidades que ofrece la arquitectura para impactar a un 
determinado distrito urbano (si no es que toda una ciudad). No hay mejor manera de entrar en carácter 
que citando al primer Ingeniero de la Imaginación 
1
: 
“It’s kind of fun to do the impossible. 
- Walt Disney” 
2
 
 
La presente ponencia está apoyada en material de un anteproyecto de Investigación Dirigida de 
Diseño (el cual fue presentado por el autor como parte de la acreditación del grado de Maestría en 
Arquitectura Urbana en la Universidad del Sur de California) en la ciudad de Los Ángeles en el año 2004. 
Hacia el final, a manera de conclusión, se ofrecerá una serie de puntos relacionados con la actualidad 
del sitio propuesto 7 años atrás y una reflexión final sobre la importancia de retomar la investigación y 
desarrollo de este tipo de proyectos en el caso específico de una ciudad como Mexicali, Baja California. 
 
Mexicali es una ciudad relativamente joven a 107 años de su fundación. El crecimiento de los 
últimos 20 años la ha convertido en un área metropolitana de peso en la región por su estratégica 
ubicación como ciudad fronteriza con los Estados Unidos de América. La reciente expansión de la 
mancha urbana hacia la periferia ha dejado áreas abandonadas o sub-utilizadas hacia el centro de la 
ciudad, por lo que el reto permanente de crear espacios con calidad de “completos” con aportación a una 
mejor calidad de vida urbana requiere de darle un carácter más fuerte a todos los espacios de la ciudad: 
viejos y nuevos, buenos y malos, existentes y en proyecto.  
 
La selección de un estadio deportivo como el proyecto a desarrollar ofrecía la oportunidad de 
trabajar con una tipología que no es objeto de estudio tan frecuente como la vivienda, la educación, el 
comercio o los edificios institucionales, y sin embargo es uno de los objetos arquitectónicos que por sí 
mismos pueden impactar en mayor escala a parte o a la totalidad de cualquier ciudad del mundo. 
 
Los estadios datan de la época antigua, en numerosas ocasiones he comentado a mis 
estudiantes de Historia de la Arquitectura que el Coliseo Romano es “El Estadio” por excelencia, ya que 
su diseño (adelantado a la época en que fue construido) aún se mantiene competitivo ante las maravillas 
tecnológicas de nuestros días. Hoy en día las sangrientas luchas de gladiadores y representaciones de 
batallas históricas se han sustituido por espectáculos deportivos y conciertos (por mencionar los más 
identificados con los estadios y arenas deportivas). 
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 Traducción aproximada de “Imagineer”, nombre de los artistas, arquitectos, ingenieros y diseñadores que junto a Walt Disney 
proyectaron y construyeron el original parque “Disneyland” (Anaheim, California, 1955). Para más información se recomienda: 
Hench, John. “Designing Disney”. Disney Editions, NY, 2008. 
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 The Imagineers. 1996. Página 143. 
 Proponer, Diseñar y Construir un estadio se ha convertido en obra no solo de arquitectos e 
ingenieros, sino de equipos interdisciplinarios que incluyen a planificadores, inversionistas y políticos, 
cada uno con fines muy específicos a seguir para concretar los modernos “coliseos”, dado que trabajos 
de esta magnitud pueden ser tanto el despegue como la ruina del lugar donde sean construidos. 
 
 El objetivo de proponer un nuevo estadio para una ciudad como Mexicali ofrece tanto 
oportunidades como retos, ya que se debe procurar la calidad, tanto en el diseño arquitectónico como en 
la integración con el contexto urbano, entendiendo que en su situación no se trata de Europa ni de los 
Estados Unidos de América, pero que dado el atraso de la infraestructura deportiva en Latinoamérica
3
, 
es una excelente oportunidad de explorar soluciones creativas y puntuales a problemas que 
históricamente se han acumulado en el centro de la ciudad. 
 
 
 Entonces tenemos algunas cuestiones qué atender: ¿Cómo hacer viable un lugar que la mayor 
parte del tiempo estará vacío en medio de la ciudad? ¿Cómo hacerlo parte de la vida diaria? ¿Cómo su 
forma puede dar carácter al paisaje urbano en beneficio del distrito en que se encuentra? 
 
Los estadios son proyectos inmensos que requieren mucho espacio y provisiones a diferentes 
niveles para poder ser exitosos. Por la naturaleza de su uso, su mayor fortaleza es también su debilidad: 
se trata de grandes espacios vacíos. En una entrevista, el arquitecto francés Dominique Perrault dice: 
“Para mí el programa del edificio no es lo interesante. La cuestión se enfoca en el espacio vacío. ¿Cómo 
podemos construir espacio vacío en la ciudad? Una plaza, una avenida o un camino son espacios 
vacíos. ¿Cómo podemos crear espacio público para todos con este tipo de grandes programas?” 
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Entre sus conceptos, Perrault menciona la importancia de considerar el diseño de un paisaje 
como un elemento que pueda ayudar a conectar y desarrollar relaciones entre un estadio y la ciudad. 
Trasladando esa premisa al caso particular de Mexicali la pregunta sería: ¿Vale la pena rescatar los 
elementos existentes? ¿O sería mejor desarrollar una nueva propuesta de paisaje no solamente para el 
proyecto sino para todo el distrito? 
 
Los estadios están evolucionando a componentes urbanos más complejos, y en el mundo actual, 
representan una fuente importante de ingresos cuando son bien administrados. Los eventos deportivos 
son una fracción de la vasta industria del entretenimiento, por ello la importancia entre las ciudades de 
tener al menos una franquicia deportiva importante que impulse la economía local y regional. Mexicali 
sigue definiendo su futuro a un paso constante, pero se encuentra en una situación inequitativa cuando 
se le compara con Tijuana, San Diego o Los Angeles. Además de empleos y vivienda, hay una 
necesidad de mejor oferta de entretenimiento, es por ello que una considerable inversión en una obra del 
tamaño de un estadio, en el mediano a largo plazo puede ser un factor que apoye a la economía de la 
ciudad en un esfuerzo conjunto entre autoridades e iniciativa privada. 
 
 
Entonces, ¿Cómo invitar a la gente a reunirse en espacio público cuando el clima es extremo? 
¿Qué consideraciones se deben tener en cuestión de materiales, estructura y eficiencia energética 
respecto a la sustentabilidad del proyecto? 
 
Los estadios cambiaron mucho durante el siglo XX, Rod Sheard (miembro de la firma 
POPULOUS, especialista en arquitectura deportiva) habla de al menos “tres generaciones de estadios” 
con una cuarta en ciernes (ante el futuro de la era digital): 
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 En franca referencia al contexto del año 2003. Actualmente hay al menos 3 nuevos estadios mexicanos de clase mundial y otros 
tantos renovados durante los últimos 7 años. No obstante, falta mucho por hacer con miras al futuro. 
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 Provoost, 2000. Página 106. 
- La primera generación dedicada solamente al evento deportivo, cuando en los inicios del 
deporte profesional la principal acción era ver el juego y regresar a casa. 
 
- La segunda generación influenciada por la televisión, se agregaron instalaciones de apoyo a los 
estadios y para los espectadores los juegos se convirtieron en eventos sociales donde el público 
tendría más participación. 
 
- “La tercera generación inició como resultado del liderazgo que Walt Disney dio a la industria del 
ocio” 
5
. Lo anterior en referencia a “Disneyland”, el parque de diversiones que cambió la manera 
de interpretar el entretenimiento: ya no se trataba solamente del juego, ahora había tiendas, 
restaurantes y teatros, el encuentro deportivo era solo un espacio de 2 a 3 horas dentro de una 
visita familiar de un día completo al centro de entretenimiento. 
 
Los estadios en México (y prácticamente en toda América Latina) siguen atrapados en la 
segunda generación (aunque en los últimos 3 años se han dado avances notables). Los mejores 
ejemplos de arquitectura deportiva de clase mundial se encuentran repartidos entre Europa, Corea del 
Sur, Japón, Australia y los Estados Unidos de América. Las grandes obras de esos países son todavía 
un sueño para los dueños de clubes del resto del mundo, donde las prioridades socioeconómicas de las 
mayorías generalmente terminan imponiéndose frente a otros proyectos no considerados como 
estratégicos o indispensables para el desarrollo de las naciones. 
 
 
 
PRIMER TIEMPO: “DEFINIENDO EL PROYECTO” 
 
El proyecto propuesto como eje de la Investigación Dirigida de Diseño buscó desarrollar un 
estadio de fútbol de “tercera generación” dentro del Centro Cívico de Mexicali. El diseño se manejó como 
la herramienta para investigar y encontrar argumentos válidos para responder a los cuestionamientos 
iniciales. 
 
Mexicali es un caso peculiar al tener dos “centros”: el tradicional o “histórico” (que está limitado 
por la línea fronteriza con los Estados Unidos de América), y el “Cívico-Comercial” (que se encuentra a 2 
kilómetros hacia el sureste). En base a la revisión de documentos de planeación urbana de ese momento 
(2003), se estableció una “visión” para este hipotético nuevo “centro de la ciudad” (ver Figura 1): 
 
La visión para el centro urbano de Mexicali es la de un distrito dinámico, que aprovecha el 
trayecto del Blvd. López Mateos, que es la vialidad primaria que emerge del puerto de entrada 
internacional y atraviesa la ciudad de Noroeste a Sureste. El centro urbano tiene dos mitades 
características conectadas por dicho bulevar: 
 
-El centro histórico, sede de restaurantes y pequeños comercios a ambo lados de López Mateos 
creando la “entrada” a la ciudad (y al país) desde los Estados Unidos de América. 
 
-El corredor intermedio de 2 kilómetros de longitud es una combinación de centros comerciales, 
teatros, parques y museos que corren hacia el Centro Cívico, el cual es el corazón de la vida pública de 
la ciudad, debido a la presencia de oficinas públicas, centro de gobierno, hoteles y restaurantes, centros 
de exposiciones y el nuevo distrito de entretenimiento que rodea al Estadio, el cual es el objeto del 
presente estudio. 
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El enunciado previo es un resumen de cómo debería ser el centro urbano, donde la presencia 
del estadio actuaría como elemento “catalizador” para procurar mejores vialidades en el distrito, 
establecer lineamientos de los futuros desarrollos y eventualmente reorganizar el sistema de transporte 
público buscando hacerlo más eficiente en el servicio y dando una mejor imagen urbana del Centro.  
 
Figura 1. Fotografía aérea con la ubicación de los “centros” de Mexicali. 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de una imagen aérea proporcionada por INEGI (2003). 
 
La presencia de numerosos espacios urbanos vacíos en el Centro Cívico, la necesidad de 
nuevas atracciones en la ciudad y la posibilidad de trabajar en opciones hasta entonces poco exploradas 
son parte del fundamento de proponer un estadio deportivo en el corazón de Mexicali, en contraparte a la 
tendencia de 20 o 30 años en el pasado cuando las instalaciones deportivas generalmente eran 
proyectadas en la periferia o suburbios de las grandes ciudades. La presencia de un nuevo estadio no 
solo impactaría económica y socialmente, sino que sus características le permitirían ser parte de un 
complejo mucho mayor y poder darle un carácter propio en el contexto de una ciudad que aún trabaja en 
definir un estilo o manera de hacer arquitectura. 
 
Para elegir un sitio adecuado se consideró, en base a las teorías de Roger Trancik, el término 
“espacio urbano perdido” 
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 con opciones tales como lotes baldíos, viejos almacenes y edificios 
industriales abandonados, instalaciones de infraestructura o patios de ferrocarril que pudieran estar en 
proceso de ser reubicados fuera de la ciudad.  
 
Se consideraron dos opciones (ver Figura 2): 
  
A) Sitio en la zona aledaña al Centro de Gobierno (“supermanzanas” rodeadas por edificios 
abandonados o subutilizados) y con un hito ya característico que es la Plaza de Toros 
Calafia. (Ver Figura 3). 
 
B) Terreno junto al Río Nuevo, zona de la ciudad que partir del año 2000 estaba en constante 
desarrollo con nueva construcción institucional y espacios para ferias y exposiciones. (Ver 
Figura 4). 
 
 
                                                 
6 Más información en cuanto al término en: Trancik, Roger. Finding Lost Space. Van Nostrand Reinhold, 1986. 
 
Un elemento importante en ambos casos es la Calzada Independencia, que tiene el potencial de 
convertirse en la gran avenida escénica de la ciudad, dado que a diferencia de otras vialidades, es la 
única que realmente atraviesa sectores representativos de la esencia mexicalense (zonas 
habitacionales, comerciales, institucionales). 
 
Figura 2. Sitios A y B en el contexto del Centro Cívico y la Calzada Independencia. 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de un plano de la ciudad perteneciente al Programa de Desarrollo Urbano del Centro de 
Población de  Mexicali (IMIP, 2003). 
 
Figura 3. Sitio A: Vista al Oeste hacia la plaza de toros (izq.). Vista al Este hacia el centro comercial 
Plaza Baja California (der.). 
 
Fuente: Colección Personal Juan Antonio Pitones Rubio 
 
Figura 4. Sitio B: Vista al Sur hacia el Blvd. Río Nuevo (izq.). Vista al Este hacia los vecindarios 
adyacentes (der.). 
 
Fuente: Colección Personal Juan Antonio Pitones Rubio 
 
El sitio elegido para desarrollar el proyecto fue la opción “A”, localizada en la esquina de Calzada 
Independencia y Calle Calafia. Se trata de una zona de comercio y oficinas donde destaca la Plaza de 
Toros Calafia. Una de las razones para elegir el sitio es que el proyecto resultante sería un lugar muy 
concurrido cuando esté en uso y cuando el estadio esté vacío se podrá convertir en una articulación 
entre “lugares” (centro de gobierno, oficinas, hoteles, restaurantes, servicios). 
 
 En su momento el mayor riesgo potencial para la zona era la presencia de las instalaciones de la 
compañía de gas (ver Figura 5) la cual, a pesar de estar en proceso de descentralización, aún mantenía 
una estación de abastecimiento para la red de la parte más antigua de la ciudad donde todavía no está 
disponible la red de gas natural. En su momento se decidió que este asunto se debería atender con una 
investigación más profunda para determinar el exacto nivel de riesgo, y se procedió a continuar con el 
desarrollo del ejercicio académico. Es importante enfatizar que antes de pensar en lo que pudiera 
detener a una idea se buscó continuar el anteproyecto estableciendo una serie de escenarios de 
desarrollo que en su momento resultarían en una solución al problema. 
 
Figura 5. El sitio elegido con la instalación de la compañía de gas en rojo. 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de una imagen aérea proporcionada por INEGI (2003). 
 
La mayor parte del terreno que colinda con la Calle Calafia es un lote vacío, rodeado por cercas, con un 
suelo dañado por la acumulación de basura y que por años estuvo abandonado hasta años recientes en 
que se construyó una tienda departamental en la fracción donde convergen Calafia y Blvd. López 
Mateos. Al ser el Centro Cívico el corazón de la vida pública de la ciudad por la presencia del centro de 
gobierno, la plaza de toros y tener espacio para desfiles y reuniones masivas, la adición de un elemento 
como un estadio agregaría una mayor dinámica a la zona e impulsaría el desarrollo de comercio y 
servicios de mayor calidad. 
 
Dado que no existe un total balance entre el carácter de los establecimientos asentados en la zona, 
después de recorrer los alrededores del sitio, se propuso un esquema con una interpretación del 
potencial del Centro Cívico, basado en tres áreas principales como indica la Figura 6:  
- En color cian: Cívica-Institucional (edificios de gobierno, hospitales, escuelas).  
- En color magenta: Oficina y Comercial (centros comerciales, tiendas, oficinas, bancos y locales 
de comida rápida).  
- Finalmente en color amarillo un área de Entretenimiento y Hospitalidad (hoteles, restaurantes, 
salas de cine, centros culturales dominados por la plaza de toros y el nuevo estadio) 
 
Figura 6. Proyección de distritos a futuro dentro del Centro Cívico 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de una imagen aérea proporcionada por INEGI (2003). 
 
El tiempo en este tipo de proyectos tiende a prolongarse en demasía, Tim Sullivan, columnista del 
diario “San Diego Union-Tribune” escribe en 2003: “Construir un estadio es como virar un buque 
acorazado. Entre la idea inicial y su ejecución final hay una serie de pasos que seguramente 
desanimarán al más tenaz de los optimistas”
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  El comentario era en torno a las posibilidades de que la 
ciudad de San Diego construyera una nueva instalación que reemplazara al estadio Qualcomm, lo cual 
se discute desde ese año y todavía en 2010 no hay una solución concreta al respecto. 
 
Las ideas conceptuales originales incluyeron una serie de objetivos acerca del proyecto: 
 
- Proveer una instalación deportiva y de entretenimiento de alta calidad, adecuada para la 
realidad económica mexicana, pero elegante en diseño. 
- Convertirse en el detonante de un proceso de renovación en el Centro Cívico generando 
desarrollos que puedan mejorar el carácter del distrito. 
- Colaborar en la rehabilitación de la Calz. Independencia y la Calle Calafia como avenidas 
escénicas del distrito. 
- Mejorar los sistemas de transporte público y fomentar prácticas como el “Park & Ride” 
8
 para 
que la población de Mexicali sea menos dependiente del automóvil cuando acude a eventos 
masivos. 
 
El punto de partida era encontrar el diseño de un estadio que se pueda integrar plenamente al 
contexto urbano y se optó por ubicarlo en la esquina de Calafia e Independencia, (cruzando la calle con 
respecto a la plaza de toros como se aprecia en la Figura 7). Esta idea de un estadio introvertido 
rodeado de edificios menores fue el lineamiento a seguir para el resto del proceso de diseño. 
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 “Park & Ride” se refiere a la práctica de usar menos el automóvil, estacionándose en lotes “remotos” y transportándose al sitio del 
evento por medio de autobuses especiales habilitados para la ocasión. 
Figura 7. Planta baja de la propuesta arquitectónica. 
   
Fuente: Elaboración propia 
 
SEGUNDO TIEMPO: “PROYECTANDO ESCENARIOS” 
 
Las exploraciones de las etapas preliminares determinaron las características que en el producto 
final establecieron un estadio deportivo a la medida de la ciudad de Mexicali (ver Figura 8):  
 
- La forma asimétrica en plena relación a la geometría del sitio y a las trayectorias del sol 
(procurando mayor sombra por las tardes).  
- Un complejo sistema de galerías y rampas que integra (sin poner en riesgo la frontera entre 
espacio público y privado) las aceras, explanadas y plazas externas con los accesos y la galería 
interior del estadio. 
- Los edificios complementarios que rodean a la estructura principal del estadio ofrecen una 
alternativa flexible para locales comerciales y de servicios que mantendrán el nivel de actividad 
hacia las circulaciones exteriores del sitio. 
- La cubierta de material sintético sostenida por una estructura metálica de mástiles añade a la 
integración del conjunto un carácter de discreción y elegancia para acentuar la calidad del nuevo 
hito en el distrito. 
 
Figura 8. Aspectos de la maqueta del estadio sin cubierta (izq.) y con cubierta (der.). 
 
Fuente: Elaboración propia 
La presencia del estadio no solo se justifica por la característica propia del Centro Cívico de ser el 
corazón social de Mexicali, sino en el hecho de que por mucho tiempo la actividad comercial en la zona 
aledaña al centro de gobierno no se ha desarrollado al nivel de otros puntos de la ciudad como lo fue el 
centro comercial La Cachanilla, el cual desde sus inicios tuvo una gran aceptación entre la población 
mexicalense a diferencia de las Plazas “Fiesta” y “Baja California” (al norte y sur de la plaza de toros, ver 
Figura 9), los cuales no tuvieron el mismo éxito comercial. 
 
El estadio ha sido pensado como una pieza importante de equipamiento urbano cuto objetivo no es 
minimizar a los elementos existentes, sino ayudar a regenerar la zona, fomentando nuevos 
establecimientos dentro del distrito, cambios en la estructura de las manzanas, fraccionándolas y poco a 
poco generar lazos más estrechos entre los lugares que en su conjunto representarán nuevos espacios 
públicos y privados que aporten a una mejor calidad de vida urbana. 
 
Figura 9. Centro Cívico durante la década de los noventa. 
 
 Fuente: Imagen aérea proporcionada por INEGI (2003). 
  
Para ilustrar mejor la imagen de lo que el distrito puede llegar a convertirse con la presencia del 
estadio, se creó una secuencia de diagramas siguiendo el modelo de uno de los Seminarios de Diseño 
Urbano de la Maestría en Arquitectura de la Universidad del Sur de California. Las lecturas de textos de 
Christopher Alexander sobre temas como crecimiento gradual, visiones y formación de centros fueron 
aprovechadas para establecer escenarios del desarrollo del sitio a través del tiempo.  
 
Un estadio es un edificio muy grande, y normalmente se usa por muy pocos días en el contexto 
de un año completo. Por lo tanto es necesario que para que una instalación deportiva sea viable se 
cuente con flexibilidad de recursos y capacidad de ser sede de una diversidad de eventos. En Mexicali 
se ha vivido con una afición natural al béisbol como deporte organizado, sin embargo México es un país 
donde el fútbol es el deporte más seguido por las multitudes y las posibilidades de albergar una 
franquicia de primera división catapultan literalmente a las ciudades emergentes a niveles de exposición 
mediática y derrama económica imposibles de alcanzar en los demás deportes profesionales. 
 
Ante la intención de proponer un estadio en un sitio subutilizado (recordar el contexto del estudio 
es 2003, aunque la condición de 2010 no ha mejorado tanto como se podría esperar), el primer 
escenario de desarrollo (ver Figura 10) es el de propiciar los elementos adecuados para la llegada de un 
proyecto de tal escala. Se debe pensar en aislar las instalaciones de la compañía de gas mientras se van 
demoliendo los antiguos almacenes y el poco exitoso centro comercial “Plaza Baja California”. El edificio 
de CANACO se considera que puede permanecer y sufrir un proceso de rehabilitación para adaptarse al 
nuevo proyecto. Las secciones de Calz. Independencia y Calle Calafia serán modificadas para 
convertirse en avenidas escénicas y dejar de ser escapes de alta velocidad y riesgo en el centro de la 
ciudad. La “super manzana” que significa el sitio completo se empieza a fraccionar y la plaza de toros 
recibe una renovación para mantenerse vigente y ser un elemento complementario ante la presencia del 
nuevo estadio. Se trata de que los objetos urbanos se complementen y aporten a la imagen del distrito.  
Figura 10. Primer Escenario: ajustes en las vialidades y aislamiento de la “gasera”. 
 
Fuente: Elaboración propia. 
 
La construcción del estadio es el evento principal del segundo escenario de desarrollo, donde el 
elemento principal se establece esperando que actúe como un catalizador urbano para la zona del 
Centro Cívico (ver Figura 11). La compañía de gas permanece pero está separada tanto por áreas 
verdes como por nuevas vialidades que comunican con el estadio. 
 
Con estos cambios en el paisaje urbano inmediato, los terrenos en Calle Calafia aumentarían su 
valor y se esperaría su desarrollo en el corto y mediano plazo. La actividad peatonal se intensifica entre 
la plaza de toros y el estadio, cuya fachada hacia las vialidades principales incluye locales que aportarán 
a la actividad en el espacio público incluso cuando no haya eventos programados en las instalaciones 
deportivas. 
 
Figura 11. Segundo Escenario: Construcción del estadio. 
 
Fuente: Elaboración propia. 
 
Lo que hoy en 2010 es una inmensa tienda departamental (ver Figura 12a), en ese 2003 se 
propuso como la primera etapa del estacionamiento principal del estadio. Este lote sería temporal 
durante este escenario de desarrollo ya que se buscaría en un mediano plazo optimizar las rutas de 
transporte público (ver Figura 12b) y planear de manera eficiente la opción de “Park & Ride” (ver Figura 
13) conectando al estadio con puntos alejados de la ciudad. 
 
Figura 12a (izq.). Situación actual del sitio con la tienda departamental en donde se propuso el 
estacionamiento principal durante el segundo escenario de desarrollo. 
Figura 12b (der). Diagrama de las rutas de transporte público que comunican con el terreno 
donde se propone el estadio. 
   
Fuentes: 12a Google Earth, 2010 / 12b Oficina del Sistema Municipal de Transporte de Mexicali, 2003. 
 
Figura 13. Ejemplo de cómo el sistema de “Park & Ride” podría funcionar para conectar a la ciudad con 
el estadio sin necesidad de llevar el automóvil hasta el Centro Cívico. 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de un plano de la ciudad perteneciente al Programa de Desarrollo Urbano del Centro de 
Población de  Mexicali (IMIP, 2003). 
 
El tercer escenario (ver Figura 14) sugiere que la presencia del estadio ha impactado como se 
esperaba a lo largo de la Calle Calafia y los desarrollos de ésta entre Calzada Independencia y Blvd. 
López Mateos pueden ir conformando ese distrito de Entretenimiento y Hospitalidad que se mencionó 
previamente al analizar el sitio. La consolidación de esta franja de uso mixto (comercio y entretenimiento) 
ayudaría a mantener “viva” la actividad en las áreas públicas incluso los días de inactividad en la plaza 
de toros o en el estadio. 
 
El estacionamiento principal ya no se aprecia directamente desde la Calle Calafia y el manejo 
paisajístico de la zona mejora la experiencia peatonal. La “súper manzana” donde se encuentra la plaza 
de toros se fracciona nuevamente y proyecto por proyecto se empieza a percibir la intención de esa 
visión enunciada previamente sobre lo que este distrito tiene potencial de ofrecer. 
 
Figura 14. Tercer Escenario: Desarrollo por la Calle Calafia. 
 
Fuente: Elaboración propia. 
 
El cuarto escenario, que sería el entorno ideal para el proyecto, es el de un sitio y alrededores 
plenamente desarrollados (ver Figura 15). Iniciando con la erradicación de las instalaciones de la 
compañía de gas,  la posibilidad de uso mixto en un desarrollo habitacional-comercial añadiría a la 
atracción de “vivir en el corazón de la ciudad”. Sería una ubicación conveniente y exclusiva por todas las 
alternativas en materia de trabajo y recreación que estarían a solo unos metros de distancia. 
 
Este cuarto escenario asume que incluso los edificios industriales al sur de la Avenida Anáhuac 
se integrarían al distrito emergente siguiendo los pasos de la transformación sufrida por la Calle Calafia 
en el escenario previo. El estacionamiento principal decrecería en superficie y aunque existe la 
posibilidad de construir una estructura multinivel es importante mantener la meta de cambiar la actitud de 
la población respecto al uso del automóvil obviamente respaldado en un transporte público de calidad. 
   
Figura 15. Cuarto Escenario: Desaparición de la “gasera” y desarrollos del otro lado de Av. Anáhuac. 
 
Fuente: Elaboración propia. 
 Es importante hacer notar que todos los escenarios dependen del éxito del proyecto original. Sin 
embargo, se pretende que cada etapa por sí misma comprenda un grado de unidad (“wholeness”) 
característico, y a medida que se avance el grado de desarrollo, la zona donde impactaría el proyecto 
será mayor. Por eso la presencia del estadio se muestra como un centro de actividad complementado 
con la plaza de toros (ver Figura 16), el cual puede permanecer en las mismas condiciones por un 
tiempo determinado hasta que las circunstancias del distrito y las oportunidades de un nuevo momento 
hagan posible poder llegar al siguiente nivel esperado de desarrollo. 
 
Figura 16. Fachada a lo largo de Calzada Independencia 
 
Fuente: Elaboración propia. 
 
El hecho de estar en una escala reducida pero justa para los requerimientos técnicos de una 
instalación deportiva, la sensación de “descubrimiento” que genera una caminata por los edificios que 
rodean el estadio hasta el momento de llegar a las gradas, y la promesa de aportar a un distrito más 
dinámico mediante una constante actividad peatonal dentro y fuera del mismo permiten abrir a debate la 
expresión “se ha creado un espacio vacío que está vivo”. 
 
 
TIEMPO SUPLEMENTARIO: “CONCLUSIONES (AYER Y HOY)” 
 
Para efectos de esta ponencia, no se ha profundizado el tema el tema de la sustentabilidad, dado 
que el objetivo principal se enfocó a las cuestiones de integración del proyecto con su entorno urbano. 
No obstante, es importante comentar dos aspectos que en el proyecto original se exploraron a nivel de 
criterio general (y que obviamente requieren de investigación más profunda): una propuesta de 
enfriamiento pasivo para reforzar la ventilación del inmueble y el uso de paneles fotovoltaicos en algunos 
puntos de la fachada, lo cual fue un punto de partida que en caso de retomarse el proyecto hacia futuro 
deberá ampliarse y conjugarse mejor con el diseño mismo en busca de la plena sustentabilidad que un 
edificio de esta magnitud requiere.  
 
Siempre hay más cosas qué comentar, pero el valor de la investigación es que estableció un primer 
paso y 7 años después es un elemento de referencia para continuar el debate sobre la importancia de 
atreverse a proponer elementos que impacten y aceleren los procesos que a escala urbana van dando 
forma a nuestras ciudades. Por mucho tiempo la ciudad ha estado creciendo hacia el Sur y el Este, y ese 
polígono (ver Figura 17) formado por la línea internacional, la Calle 11, el Blvd. Lázaro Cárdenas y la 
Calz. Gómez Morín ofrece una colección interesante de “vacíos urbanos” cuyo potencial es una 
invitación por también atender lo que “se quedó pendiente dentro de la ciudad original”. 
 
Figura 17. Polígono del Mexicali “original” en el contexto de la mancha urbana. 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de un plano de la ciudad perteneciente al Programa de Desarrollo Urbano del Centro de 
Población de  Mexicali (IMIP, 2003). 
Se aclara que, para garantizar que la Investigación Dirigida de Diseño cumpliera su cometido, y 
además por cuestiones de tiempo y recurso, se asumieron varias condiciones durante el proceso de 
diseño de donde destaca la decisión de hacer co-habitar el nuevo estadio con las instalaciones de la 
compañía de gas, anticipando su eventual reubicación a otro sector de la ciudad en uno de los 
escenarios de desarrollo finales. Otro detalle que en su momento también requiere de mayor indagación 
es la factibilidad de implementar tantos cambios en la estructura urbana del sitio y terrenos circundantes 
(incluyendo la fragmentación de las “súper manzanas”). 
 
Construir en el corazón de la ciudad es una empresa muy demandante, son muchos intereses qué 
atender y se impacta de en mayor o menor grado a todos los sectores de la población. Un estadio 
deportivo solamente puede llegar a ser realidad cuando todas las partes involucradas alcanzan un 
consenso que les permita “trabajar con la misma visión de ciudad” sin importar diferencias entre los 
participantes. Es por ello que rara vez sabemos de estos proyectos por las noticias, y los casos similares 
en otros lugares (como en nuestro caso, por la cercanía de la región con San Diego o Los Ángeles) 
tardan años y años en discutirse que al momento de iniciar la construcción se sabe que lo más difícil ha 
terminado. 
 
Mexicali no es Tijuana ni Monterrey, por ello no requiere un recinto para 40 mil personas y por 
supuesto que será necesario preguntarle primero a la gente qué opina si existiera la intención de 
gestionar un proyecto de esta magnitud (ya fuera por parte de autoridades o iniciativa privada). Lo que el 
estudio de 2003 presentado en este 2010 quiere señalar ante todo, es que en este mundo tan 
pragmático y lleno de estandarizaciones y procesos mecánicos, todavía existen importantes ventanas de 
oportunidad para la arquitectura y disciplinas afines, y es en el centro de nuestras ciudades donde los 
vacíos urbanos esperan ser resueltos con propuestas que busquen un mejor sentido de unidad para 
nuestros distritos y ciudades. 
 
En los últimos años una importante tienda departamental se estableció en parte del sitio que en el 
estudio estaba destinado a estacionamiento, en tanto que la Plaza Baja California de alguna manera se 
ha mantenido vigente y con mayor actividad que en 2003. La figura 18 muestra un fotomontaje del cuarto 
escenario de desarrollo sobre la actual vista aérea de la zona. Es claro que si se intentara repetir el 
ejercicio de diseño en este 2010 se tendría qué replantear toda la estrategia, ya que al tener una tienda 
tan grande “dándole la espalda” (en sentido figurado) al Centro Cívico se pierde prácticamente la mitad 
de actividad peatonal en Calle Calafia propuesta en el proyecto original. Esto ha sido la realidad de lo 
que se ha hecho, y la tienda ha impactado la zona de una manera que cualquier nuevo proyecto ya no 
podrá seguir las condiciones existentes 10 años atrás. 
 
Figura 18. Fotomontaje del proyecto original sobre la actual vista aérea del terreno. 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de una imagen aérea tomada de Google Earth (2010). 
Y aunque no es imposible replantear un estadio en esa misma zona, el procedimiento y los 
resultados invariablemente tendrán un resultado distinto, pues cada proyecto es una historia única y la 
manera en que arquitectos y diseñadores “la cuenten” obedecerá a diversos factores que se estudiarán 
para desarrollar el proyecto. Todavía es posible construir un espacio para espectáculos masivos en el 
corazón de Mexicali, es probable que su escala o su giro pueda variar con respecto a lo hoy presentado 
y no sabemos a ciencia cierta si será en este mismo sitio. En este congreso hemos atestiguado 
propuestas valiosas de gente apasionada por la arquitectura y el urbanismo, propuestas de alto nivel 
académico y artístico en algunos casos, y esta humilde aportación a la mesa va más en el sentido de 
reflexionar la importancia de procurar esos espacios y lugares que “hagan más completa la ciudad” y por 
consecuencia, permitan tener un mayor bienestar en la vida de los ciudadanos. 
 
Y así como “es divertido hacer lo imposible”, una vez que están claras las ideas, y los diferentes 
participantes llegan a un acuerdo, lo mejor es empezar a trabajar por el presente y futuro de nuestras 
ciudades tal como lo decía el hombre que hizo realidad el sueño de “castillos y viajes espaciales” en 
donde el resto del mundo solamente miraba “lotes baldíos y huertos de naranjos”: 
 
“The best way to get started is to stop talking and begin doing. 
-Walt Disney” 
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